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O igase bien: sabemos <jue el 
triunfo faccioso significaría nues­
tro total exterminio. Pues bien; 
antes «jue la parcelación de Espa­

ña, ¡nuestro exterminio!
(NEGRIN) *

T O R I A L
Estamos logrando con la actual guerra los españoles que se nos conozca, que 

se nos juzgue; que se nos Interprete. Todos nuestros hechos son vigilados por la 
atención del Mundo. Nuestra preocupación estriba en evitar ligerezas irresponsa b.e

S f *  VlCTORU. instru-

de h . , í  despertar e» e o n e te n .l .T  $ ? .  lo. em badentes el » í .  rápido e«„P»m .ent. de „ s  aet,vrd.de. m í. rn-
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último resultado de nuestra independencia. avudado por los países intervencionistas, que han hipotecado España

Olvidar que el enemigo es fuerte, que se encuentra ^ ^ " d° ^ 0^ 1n°vieFrta en hoguera para todos los pueblos, representa 
por ambición particular, que pretenden que }a Í ¡ Spte d¡stracción para los que en situación semejante viven. La in-

™ « v o  i *  «> "« ™ lnl0 o »  t ; “  re“ ” *r “ !l“  poc“ ,ares *' s,,cnc'°

hombre, cada arma amante de su Pa na, “  en 1 d b p. parangón con los hechos de la Edad contem-
que asombre y confunda de admiración a los pueblos, la gesta que

P°ráriea- , -riori la Reoública v el mantenimiento de la integridad nacional, los Ejércitos
Si Cataluña ofrece peligro para la segundad de la R p y er , esfuerzo heroico que nuestros hermanos de Ca­

de Levante, del Centro, de Extremadura y del Sur, han oe co> p
taluña vienen ofrendando a la independencia de la 1 atna. r  . ,¡ 0 saivado, madura el alma oe los espa-

Hoy sólo podemos mirar finales de triunfos yf objetivos ^ o ^ ^ S n c y s ^ s 8 formas, sino el gran contenido histórico 
ñoles con mayores experiencias y segu rasesp eran zasN op u c conscientes de hacerlo y de responder con el máximo
que defendemos. Los pechos y el corazón de España sangran JP c on envenenar y colonizar España, ignorando que
orgullo a las viejas maneras y restauriadas ]poliíica?, que U n cont¡nuadoy sacrificio la voluntad de todos los españoles, 
el pueblo, y delante el Ejército Popular, sabrían "e uaIquier frialdad española. Que comunique el encendido espíritu

Es nuestro deseo que V ictoria sepa y pueda calentar cualquier mui p

? S ^ E f X 2 L >  de cada español

por la causa de la República. . w aiia
V ictoria nace en álgidas inquietudes. Entre el fuego y la sangre de Ja batalla

H U M W é
loañoierroinc?dTendonen hacer de España un pueblo libre e independiente.

' Posiblemente el presente número no ofrezca el interés y la preocupación men- 
cmnada S  aítemano podemos anunciar deficiencia de sabor c o r n e o  ^ fa U a

i X ea7coenTanS i d a d  a 'la  situación v al p re se n te * *

nos será descubrir en fecha no muy lejana, el goce diario, la vi la d.gna, la honaa 
emoción de vivir la v'Ctoria de una España nueva.
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COOPERACION Y ENLACE DE LA IN FAN TERIA .-ARTILLERIA EN LA D E | ^ S  J
Pop el Jete de Estado mayor flel ll c. E.

C O N S I D E R A C lO N E ^ f f l^ f e ^ L E S

El enlace de las armas es^^gfi^^htndam enta 
sin la estrecha cooperación en 
siones del mando caerán por su b 
cía íntima de ese trabajo en común, 
doctrina, unidad de sentimiento y 

No basta que todos confesemos 
munidad de ideas, de procedimiej" 
gía se hace absolutamente indj 
usemos los mismos vocablos y 
tros deseos, de nuestros planei 
idéntico para alcanzar esa la’ 
necesita de la palabra para si 
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H o y ,  m á s  q[ae n u n c a ,  n n  s o l o  pe nsam ien tos l a  v i c t o r i a ;  n t» a  s©-a
v o lu n t a d :  r e s is t i r  (Neárín.)

Ayuntamiento de Madrid



nimo o en- 
;hlo. En la

En las últimas sen d as , hechos de suma trans­
cendencia lian cambiado la tónica predominant 
en la vida intermiciom^MEs cada día más patcntéj 
está cada día Jjjás cifro, que no hay problemaáni
suceso en E ma® a^a —® e^a ^ue n0 
ga, en una u otra forma, relación directa ĉ jn la
guerra dednvasmn que se libra en España.

El no reconocimiento de la beligerancia a blan­
co ha sido, sin desdeñar los demás acontecimien­
tos, el que acusa mayor transcendencia. Sobre su 
significáción concreta, por los matices que concu­
rren en ello; sobre todo por las razones que han 
impelido a los políticos franceses e ingleses a re­
chazar lli beligerancia. No se nos ha,otorgado, ni 
mucho menos, una gracia. Ingenuo sería pensar 
asimismo que Francia e Inglaterra, cada día mas 
claudicantes,habían resuelto no apeptar la belige 
rancia a Franco por un principió l e  sentimient 
afectivos a nosotros, o de justicia. No. La resolu­
ción no tiene%tros móviles que los de habernos 
encontrado a íós españoles, como siempre, más 
firmes y resuelto! que nunca a Echar y vencer. 
Quizá p^nuestro pueblo a p ac ie ra  pusilánime y 

^|>s reunidos emParís huj^gran adoptado 
goluciones^Por el contrario, des 

dirige, p!
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fuerzos, es consecuencia ese cambie 
se percibe en el can^po internacional, 
significado, repetimos, no proceden 
fusiones. Cuantos hechos se produz 
favor, cuantos acontecimientos sd 
nuestra razón, no serán gracias ni J  
el tributo obligado, inexorable, j  
voluntad indomable cual la defl 
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a más agudos dolores, con 
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iÓMEZ

Este Ejército sin par, este magnífico Ejército de la RepúbH«.tebe 
toda su magnificencia a la labor indispensable de! «misario ^
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...noche oscura como boca de lobo. Una niebla in­
tensa envuelve todos los objetos que a poca distancia 
se encuentran. El caminar lento con chirridos extra­
ños que suenan a cada paso. Es la bota que se queja 
cuando se apoya en el suelo. Parece que siente, como 
herida, la china saliente que en su húmeda suela 
se clava.

Un enlace nos acompaña. El silencio invade gran* 
des zonas. De vez en cuando la voz juvenil del en­
lace nos hace salir de nueñra meditación. Tenga 
cuidado que hay una zanja; más adelante tenemos 
una alambrada; seguiremos haña encontrar una linea 
de trincheras que nos conducirá haña donde eña 
instalado el altavoz.

En el preciso momento de darle viña, empezamos 
a oír unos pequeños ruidos, característicos y  difor* 
mes, señal de que la emisión daba su comienzo. Las 
notas vibrantes y llenas de libertad del Himno de 
Riego chocaban contra las trincheras enemigas, llenas 
éñas de extranjeros y forzados, de hermanos nueStros 
unos, y  de invasores otros. Como Himno fuerte y 
rebelde, se encontraba, por su buena calidad, arro­
gante y valiente.

El silencio es absoluto; el enemigo parece escuchar 
nota por nota nueStra música, y espera ansioso el 
momento de que la voz de España, la voz de nueStra 
independencia, encarnada en los jefes, clases, soldados 
y comisarios, se deje oír. Esperan con atención esas 
palabras llenas de españolismo puro, que sirven a su

Madrid es la cátedra de la paz. En­

sena la defensa de Madrid el valor de 

la raza y el carácter de los españoles

(Molina)

ánimo triñe y melancólico como inyección de for­
talecimiento.

El aire juguetón levanta y revuelve nueñra cabeza. 
El frío penetra por las sienes, como cuchillo recién 
afilado. Pero ni el frío, por muy extenso que eñe sea, 
nos acobarda.

Fe inquebrantable y dura, prueba una vez más la 
verdadera independencia de un pueblo. ¡Soldados del 
campo rebelde! ¡Soldados españoles! ¡Hermanos nues­
tros! Qué palabras más fuertes, qué frases más inte­
resantes suenan en nueñros oídos. El altavoz no se 
da cuenta exacta de la importancia de esas palabras, 
que resbalan por su armazón de contra-chapa.

¿Hermanos nueñros?.. Sí, hermanos nueñros. Todos 
los españoles amantes de su Patria, todos los españo­
les que quieran ver a su- país 
libre de toda ingerencia ex­
tranjera, son hermanos nues­
tros. En nueñro corazón, lleno 
de nobleza, — aunque debía dé 
eñar lleno de odios, por la 
cantidad de injuñicias que con 
nosotros se viene cometien­
do— tenéis un sitio vosotros, 
hermanos de clase, hermanos 
españoles.

Las ondas van marcando la 
ruta gloriosa de nueñro pue­
blo. Con respeto y admira­
ción es oída la radiación del 
Boletín "Independencia” . Lo 
escuchan atentos, escudriñando

en su conciencia la responsabilidad en que como es­
pañoles han caído; esperan ansiosos y llenos de opti­
mismo el momento oportuno y liberador de su paso 
a nueñras filas.

Nuevamente el a ltavoz  atrae nueñra atención: 
"Un sacerdote, miliciano en las trincheras de Madrid, 
tiene la palabra” .

A  lo largo del campo se extiende la palabra diá­
fana del sacerdote. Los tiempos han cambiado un 
poco, las sotanas cíaroscuras que cubrían tiempos 
atrás el cuerpo de eñe religioso, han sido suñituidas 
por la cazadora militar, pantalón sujeto por la espi­
nilla, bota gorda y chata, y. tocado con un gorro que 
simboliza, a la par que sirve de complemento, al
uniforme de nueñro Ejercito.

Los trastornos de las nacio­
nes m uestran oñensiblcmente 
el p o rv e n ir  de las sociedades 
obreras. Hemos le íd o  en esos 
trañornos y hemos practicado 
con nueñra guerra. Los trañor­
nos siguen. N u estro  porvenir 
también. Bello y floreciente se 
presenta a nuestros ojos. Asque­
rosos y repugnantes se muestran 
ante el mundo ciego los trañor­
nos de algunas naciones.

Dejemos de reflexionar, vol­
vamos a las palabras que el 
sacerdote mueve con facilidad,lle­
nas de un puro realismo. Garan­
tizar la plenitud de los derechos

al ciudadano en la vida civil y social, la libertad de 
conciencia y asegurar el libre ejercicio de las creencias 
y prácticas religiosas.

Palabras bien sentidas, que parece que el sacerdote 
las ha arrancado de la realidad para llevarlas ante
el micrófono del frente. ,

Unas sacudidas que retumban el espacio nos delatan 
la presencia de algunos seres inhumanos que al otro 
lado de nueñras alambradas se encuentran. Eñán 
bombardeando Madrid. Entre los ruidos que pro­
ducen los cascotes, los gritos de desesperación de 
esas pobres criaturitas y los ayes de dolor de las 
madres..., continúa la voz del sacerdote llena de miñi- 
cismo y humanidad..., de tal modo, que puede en 
juñicia asegurar que jamás sacerdote o católico al­
guno fué encausado ni moleñado por el mero hecho 

de serlo...
Ahí está, camaradas, reflejado con toda veracidad 

el anverso y reverso de la lucha de nueña España. 
El altavoz marca su cierre, interpretando, como al 
principio, el Himno de Riego, que es oído con res­
peto por las numerosas bayonetas que lo avaloran.

Otra vez nueñro enlace nos vuelve a indicar el 
camino hacia Madrid..., la misma zanja..., la misma 
línea de trincheras..., la misma alambrada...

El mismo frío..., el mismo silencio..., que vuelve a 
ser dueño y soberano de la noche..., el mismo cami­
nar..., los mismos ruidos..., la misma noche.

L. A. M. -

En esta guerra España aprendió a 

conocer el mundo, a conocer la gue­

rra y a conocerse a si misma
(Molina)
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Así, el pintor Picasso, el gran artista espa­
ñol, primerísima figura en la pintura moderna. 
Hombre que siente en su corazón de español 
la solidaridad que de tierras lejanas nuestro 
pueblo necesita. Porque es artista ; porque 
es español; porque es hombre.

Este artista,. que siente la humedad de las 
lágrimas de. los miles y miles de niños que en 
España existen, sufriendo los rigores de esta 
cruel guerra, no ha tenido ningún inconvenien­
te en protegerles moral • y materialmente. Mu­
chos de ellos habrán dado muchas vueltas a su 
memoria, buscando en lo más escondido de ella 
el nombre Picasso.

¡ Picasso ! ¡ Picasso ! Nombre fuerte que llena

con gruesos caracteres la solidaridad que fuera 
de España tenemos. El gesto de este español 
cien por cien es digno de agradecer, porque 
será una ayuda práctica para esos niños sin 
hogar ; para esos niños sin familia.

Un hecho reciente que, a más de la ayuda 
material cataloga a Picasso como un buen es­
pañol, es el ocurrido en una exposición a la 
que concurrió lo más selecto del arte pictórico.

Las manos de Picasso, manchadas decenas 
de veces de los colores que animan sus cuadros,, 
llenas de una gran movilidad y siempre dispues­
tas a elaborar una generosidad de espíritu, se ne­
garon a estrechar las mános del italiano Marinetti.

No pudo estrechar este individuo las manos 
del artista Picasso ; no pudo sentir al contacto 
el calor del artista porque éste estaba frío ante 
él. El, que se solidarizó con su Gobierno, que 
vió con estoicismo exagerado los bárbaros bom­
bardeos de poblaciones civiles, que mantiene 
perfecta afinidad ideológica con los que tienen 
sus manos manchadas de sangre inocente, se 
atrevía aún a estrechar las manos de un espa­
ñol por antonomasia ; de un artista que revolu­
cionó al mundo con sus obras, y que hoy, cuan­
do todos parecen haberse olvidado de nosotros, 
son las manos de Picasso las que se agitan, por 
mandato de su conciencia, en beneficio de nues­
tra Independencia ; en beneficio de nuestra li­
bertad.

El combatiente, el trabajador, todos los hom­
bres libres, respiran satisfechos de ver al autor, 
al maestro junto a nosotros.

El problema Picasso es esencialmente un pro­
blema de comprensión, de familiarización. Su 
arte y su vida a disposición de España. Su 
eterno vagar por los caminos del arte, le hacen 
pisdr por terrenos más firmes, más artísticos, 
más humanos. El amor a su querida España, 
como él dice, lo refleja constantemente en to-
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dplf sús manifestaciones, en todos sus actos. 
Oué lejos de aquel Ramón Pérez de Ayala, el 
mangante' que manchó a la República, esta 1 i- 
casso. Pero Picasso es Picasso y Pérez de Aya.a 
es Pérez de Ayala.

De la vida pictórica de Picasso quisiera re­
saltar uno de sus cuadros que más han llamado 
la atención : «Los Apaches». Un solo cuadro 
que refleja fielmente el talento de este artista. 
Arte rebelde y puro. Sin callejas ni escondrijos. 
Lleno de una realidad humana que sólo se le 
puede comparar a la obra que en favor de Es­
paña, Picasso en París está realizando.

Su obra como artista es buena y diversa ; 
llena de esperanzas para los espíritus sedien- 

I tos de p in tu ra^  que se trueca de una manera 
I viril a la obra de solidaridad que en favor nues- 
' tro ha comenzado este artista, este maestro.

Ixis cuerpos de «Los Apaches» reflejan la 
i vida de vicio y crápula. Esos cuerpos atesti­

guan lo que sus caras huesudas dicen a gritos: 
Tuberculosis, tuberculosis. Es la misma vida de 
la zona facciosa. Vicio/ Crápula. Enfermedades.

La obra de Picasso es la obra de España. Una 
obra grande en la cual interviene el valor de
la Raza.

El artista Pablo Ruiz Picasso es un ajtista 
incom ptóntii^r^ttegtra 'lucha por España es 
una obra también incomprc,ulula. 1 maldanira- 
te Picasso ma ir ha a! ritmo que España marcha. 
Ambos llegarán a feliz términoiy Espt 
trará láXineta de susidgajfS : Eicas 
la que es un cquoep% M  Malejiranch
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ver libre de invasores. Picasso. 1 u inspiración 
artística marcha conjuntamente con el período 
de tus obras humanitarias.

Epoca llena de vida que revolucionaste a esos 
países que te mostraban a sus artistas comple­
tamente aburguesados; líen o sle  inconvenien­
tes, pintores de lt/ que otre^ 
eres el creador de ün artei^wcs el 
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SAN ID AD
En nombre de la Sanidad del Cuerpo de Ejército, saludo desde sus mismas páginas a este periódico,

míe el calor v el entusiasmo del Comisariado han producido. .
Mucho esperamos de él. y tenemos la seguridad de que e s ta s  esperanzas serán confirmadas por la

reaDcasd'e sus columnas la Sanidad se propone, accediendo a la invitación que le ha sido hecha, realizar 
una c Í f c r a c id n  activa, que sirva para divulgar los conceptos sanitarios, fundamentales en la organiza- 

• / d .... Eiérc¡to moderno y que todo combatiente debe poseer. De esta manera lograremos dos posas. 
primera aportar nuestro esfuerzo a la tarea común de elevar el nivel y la capacidad de nuestro Ejercito 
f t a r T a ’ la que todos tenemos el deber moral y material de contribuir y que nosotros realizaremos con 
L o  interés)1 y segundo, aumentar la eficacia de la Sanidad y de las medidas sanitarias ya que al ser es- 
L  m e £  comprendidas no se admitirán como algo frío y sin explicación, sino que todos contribuirán a 
r  S  en práctica y extensión con el interés del que está convencido de los beneficios que reporta

Un concepto quiero fijar primero para que todos conozcan la importancia y el por qué de ella, de la Sa­
nidad en C a m p a l  Es frecuente (cada vez menos) la opinión entre nuestros comba .entes de crcunscn- 
b‘r de manera más o menos estricta, la misión de la  Sanidad a la retirada y atención de los heridos en 
combate q u e e s  la  parte más dinámica, vistosa y espectacular de la Sanidad ; se fijan, aunque les Man» 
menos la atención en la evacuación y tratamiento de los enfermos, y todo lo que esto lleva cons.g , d
tener montado un aparato complicado; pero, en cambio, es poco frecuente que d e fL u a L L
por,anda de la Sanidad, en su papel profiláctico y preventivo, aspecto fundamental alrededor de1 cual 
centran las actividades y la preocupación de la Sanidad Militar en un país en lucha > J f  ^  traduce 
la práctica en las organizaciones y medidas de carácter higiénico. Por ser precisamente estas actividad 
poco brillantes y espectaculares, apenas centran la atención alrededor de ellas y sobre esto P ^ a je n  
quiero llamar la mirada curiosa y la preocupación general, para que se haga cargo de esa 
y Obscura, pero perseverante y cotidiana, que tiene su mérito más grande porque no tiene e estímulo 
del reconocimiento inmediato por todos sus resutlados. Comprendiéndose esto « n g o  h  
que se despertará un mayor interés, que irá progresivamente en aumento por los prob'emas higién co , 
que se traducirá prácticamente por una colaboración m ás amplia, que acrecerá la eficacia de la Sanidad

e”  ¡T Í a L o L u c h o T E j é r c i t o s  que han perdido guerras por las bajas producidas por pestes y ^¡dem ias, 
y esfe fantasma tétrico formaba siempre parte de las m ism as; pestes y epidemias que se contagiaban 
a la población civil de los pueblos. Aparte de esto, ei porcentaje de bajas en los Ejércitos en lucha, lia 
sido siempre mayor por enfermedades que por h eñ ía s, y vemos cómo a medida que la 
la Sanidad en los Ejércitos se fué perfeccionando (paralela al adelanto de la c.cncia), i i* 
porcentaje de las bajas por enfermedad, y las epidemias se hacían más raras y menos terribles.eni f 
tensión, hasta el extremo de que en la Guerra Europea no aparecieron hasta el final de o 
de lucha lo que constituye un triunfo indudable.

Nosotros podemos estar orgullosos por ahora, ya que no hemos tenido hasta la fec ía pío ema epi u  i 
co ninguno, excepto el del paludismo, con el cual se va luchando con fortuna, no siendo, por otra pa.re.

problema^ generah ación ^  ^  demostrativns de todo 1„ dicho, no pudiendo añadir algunas de nues­

tra propia experiencia, y que reforzarían la argumentación, porque la discreción no lo permite.
En la guerra rusojaponesa del año 1905, el Ejército ruso tuvo alrededor de 120.000 bajas por hc.nl

y 1.600.000 por enfermedad. . r,
E l Ejército italiano, en la Gran Guerra, tuvo unas 940.000 bajas por herida y 3.100.000 por 1

dad. A medida que la organización sanitaria es más perfecta en los Ejércitos, esta proporción > a ' 
nuyendo y nivelándose las bajas por ambos conceptos. Así vemos que en la misma G ran  Guerra, 
el Ejército francés, esta proporción desigual entre las bajas por enfermo y heridos ya desceñí r  n o , 
E jército 'inglés es menor aún, y en el Ejército norteamericano resultan las proporciones invertidas.

Todo esto es debido, no ya  solo a la buena organización de la Sanidad en cuanto a elementos u n e  
se refiere, sino a la colaboración de todos los combatientes que estaban en posesión de una cultura gen.- 
ral y sanitaria mayor y habituados, al ejercicio dt las prácticas higiénicas.

Es, pues, fundamental, para contribuir a un a ‘ pecto de tanta importancia en el rpanten.miuito L 
integridad y fortaleza de nuestro Ejército, el que todos los combatientes sumen su esfuerzo y ten^ '  
bien asimiladas gestas preocupaciones de índole sanitaria, prestando todo su entusiasmo a las mee u as -1 
en su propio beneficio y en el del interés de la Causa que defendemos se dicten.

E l Jejo de Sanidad del II Cuerpo de Ejército, 
M A RTIN  I B O R R A
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L A  C U L T O
Muchos y diversos son los factores que inter= 

vienen en una guerra; pero, desde luego, uno de 
los más interesantes es este dei que nos vamos 

a ocupar.
Puesto que el hombre es el elemento esencial, 

tenemos que encaminar todos nuestros esfuerzos 
jnarq ponerle en las mejores condiciones de com­
batir, ¿Rucándole físicamente, para corregir el 
vicioso juego de unos músculos que han estado 
mucho tiempo iiwctivos.

Cuando los músculos están adormilados, no 
niieden dar al soldado todo el rendimiento que

de mano : también se han aplicado directamente 
a la guerra los saltos de vallas, pasos y parapetos.

En las grandes manifestaciones deportivas, 
donde dían participado todos los Cuerpos de Ejér­
cito y Unidades especiales del Ejército del Cen= 
tro| se ha podido apreciar la grandísima labor y 
la preparación del soldado, tanto física como mo= 
ral, viéndose en sus caras risueñas la sangre roja

venas llena de salud y

;u organisír 
El hombi

que quiere salir,_jitr¿qs v 
alegría.

mayor número de soldado 
nes físicas para que, en ' 
de”mayor peligro, respoiu 
serenidad y seguros de sí

Las últimas guerras ha 
hita claridad la importan* 
ción deportiva del puebh 
en la Guerra Mundial fu 
Unidos, porque tenían el 
gimnástico y deportivo.

Es esta experiencia la i 
tro Ejército el desarrollo sistemático 
miento deportivo, donde todos, tan*
Mandos y soldados, presten su c< 
ayuden en todo lo que en su alean* 
mentar la educación física en nuestro Ejé¡fcitdK<j(ti 
será la base de poder tener el día de mañana Sm
raza fuerte y sana. .>

Inspector de Cultura I isjci

rscaso; máximo

,do en nues= 
le un movi 
P*C «misariomendada por nuestros Mande 

pió muy d ifií^K & xnljoH r; h 
tonces ha salido victorioso.

El resultado ha sido esplénd 
Del seno de las trincheras 

grandísimas de corredores, I 
disco y barra, que han sido i 
cicios a los lanzamientos de

ros ejer- 
bombas BONET
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ESCUELAS DE CAPACITACION
LA ESCUELA DE COMISARIOS

Un decreto del 12  de octubre crea en el Ejército la Escuela de Comisarios. 
Piedra miliaria, muestra la via a recorrer por el candidato a Comisario.
E l Comisariado de Guerra, en su desarrollo y crecimiento incesante, está 

llegando — ha llegado ya — a la edad adulta, a la perfecta virilidad.
El acceso a la Galería de Honor no ha de ser más por saltos, tnanu militar,i

sin preparación adecuada. .
Todo candidato, antes de ostentar las barras rojas, ha de sufrir un apren­

dizaje lento, intenso, penoso... . , .
E l II Cuerpo tiene ya su Escuela; capricho arquitectónico, es un palacio

remozado y actualizado de «Las mil y una noches».
Gigantes ventanales, amplias terrazas; luz, mucha luz. Clavadas mañana y 

tard e-p ersisten tes-las doradas agujas del sol. Acariciada por la bnsa que
besó primero los pinares circundantes. _ . ,

Un claustro de jóvenes maestros se dispone a la labor intensa, sin termi-
tencia, de la formación cultural y técnica de los futuros Comisarios.

Biblioteca de libros selectos nos hará familiares las inteligencias cum res,
barrerá todo garrulismo impertinente.

Al alumno se le ofrecen días serenos, de meditación intensa, reposada, tran­
quila; días de condensación de energías; para ser, ulteriormente, en la vorágine*
de la guerra, un radiador de actividades.

E l acumulador nada rinde cuando recibe, pausadamente, la carga eléctrica;
pero ese aparente reposo es fuente de luz, de calor, de movimiento.

Perenne borboteo de ideas generadoras, de actividades múltiples. Como e' 
bulle-bulle del manantial, es cuna del río que tapiza de verduras nuestros
bancales.

Labor poliforma se presenta a la vista inquietante del novel Comisario: en 
su propio yo — lecturas intensas, selectas, orientadas magistralmente , en e 
soldado, consejo, dirección, entusiasmo, cariño. Cariño sobre todo. E l amor es 
la gran palanca universal; en el enemigo...; en la masa amorfa y perezosa e .
retaguardia. ■

* Sintonizados ya los instrumentos, esperamos, anhelantes y atentos, la caída
de la battuta que marca el primer acorde sinfónico.

El Miliciano de la Cultura de la Escuela

Ved en los libros otros tantos maestros q[ue os instruyen 
sin disciplinas ni feréculas, sin palabras duras o coléricas, 
sin pedir dinero ni regalos. Si os aproximáis a ellos, no 
duermen; si les interrogáis con escrutadora mirada, nada 
os ocultan; si les desconocéis, no se quejan, y  si sois iénc

rantes, no os reprenden
( M . B U R G )
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HOGARES
ESCUELAS

C U L T U R A : Elemento diferenca- 
dor de los pueblos, colocando a unos 
por encima de otros.

En este sentido, tomada la palabra 
C U L T U R A  como en realidad es, como 
sinónima de civilización, la podemos 
considerar como aquella serie de cono­
cimientos que permiten que unos pue­
blos puedan adquirir un mejor n'.vel 
de -vida que otros. L as potencias tota­
litarias parecen querer cambiar por 
completo el significado de la palabra 
C U L T U R A , e intentan crear una nue­
va «Kultura» que tiene su asentamiento 
y base fundamental en la destrucción 
de todo lo bello, artístico y de pura 
raigambre popular que es donde se en­
cuentra la verdadera esencia de la ci­
vilización ; es decir, que pretenden im­
plantar una nueva «Kultura» que es la 
más plena y completa negación de la 
verdadera cultura.

E s indudable que al ser la cultura 
lo que diferencia los pueblos, colocan­
do a unos por encima de otros, ha de 
ser ello una consecuencia lógica y nar 
tural de la cultura que todos y cada 
uno de los habitantes de esos pueblos 
posean. Por lo tanto, con arreglo a 
esto, podemos sentar la conclusión de 
que la cultura es el instrumento que 

’ coloca a unos hombres por encima de 
otros. Podemos afirmar, ademas, sin 
temor a equivocarnos, qué lo único 
que hace a los hombres inmortales es 
la cultura. L a  materia, el cuero de los 
grandes hombres de ciencia, podrá ha­
ber muerto, pero su obra, el instru­
mento civilizador que han legado a la 
posteridad, permanecerá siempre vivo 
entre nosotros.

Nuestro Ejército, convencido de ello, 
realiza titánicos esfuerzos por elevar 
el nivel de la cultura de todos nuestros 
soldados y así vemos cómo en este 
segundo Cuerpo de Ejército funcionan

más de trescientas escuelas y doscien­
tas bibliotecas. Es el primer caso en 
el mundo en que un Ejército en plena 
guerra se preocupa en dar a sus sol- 
dados una cultura que es, por su ex­
tensión y profundidad, propia de una 
Universidad moderna.

Esta ingente tarea está realizada por 
esos camaradas llamados Milicianos 
de la Cultura, que ponen todos sus co­
nocimientos, sus energías, al servicio 
de nuestro Ejército, al servicio de la 
causa del pueblo.

Mas se hace completamente preciso 
que en esta magna empresa no les 
dejemos solos, sino que han de estar 
secundados por todos y cada uno de los 
soldados demuestro Cuerpo de Ejérci­
to que habrán de poner el mayor em­
peño en asimilar todas las materias, 
objeto de estudio. Para ello liemos de 
desterrar además dos vicios muy fre­
cuentes en el carácter español, que son 
la tendencia dél autosatisfechismo  ̂ y 
de la pobreza mental. Tan perjudic al 
es el uno como el otro ; tanto perjui­
cio nos ha de causar la creencia de 
que ya no nos queda nada por apren­
der, como el pensamiento de que las 
materias que han de ser estudiadas por 
nosotros son demasiado áridas y com­
plicadas para nuestra comprensión e 
inteligencia. Los que la primera creen­
cia sustentan no dejan de estar en un 
error, pues es innegable que por ex­
tensos que sean los conocimientos que 
una persona posea nunca llega a sa­
berlo todo, siempre le falta algo por 
aprender, y de esto nos dan un ouen 
ejemplo los hombres de ciencia, a los 
que es frecuente ver enfrascados y en­
tregados al estudio, lo cual es señal 
inequívoca de que poseen la convic­
ción de que aún les queda algo que 
aprender. Pues si esto les sucede a los 
hombres de cultura vastísima, ¿qué no

nos sucederá a nosotros que 
ni siquiera poseemos el nivel 
de la cultura media?

Esto por lo que se refiere 
al autosatisfechismo, pero 
tampoco hay que dejar en el 
olvido el defecto de la po­

breza mental, que es la pobreza que 
suele arraigarse en algunos cerebros, 
de que las materias que hemos de 
aprender son muy complicadas.

Podemos asegurar que no háy inte­
ligencias ni cerebros privilegiados, sino 
que, generalmente, y prescindiendo de 
aquellos que han llegado a escalar las 
cimas de la ciencia, podemos decir que 
todas las inteligencias tienen una cate­
goría similar. A esto me contestareis :
¿a  qué fenómeno se debe entonces el 
que unos posean más conocimientos 
que otros? Sencillamente, se debe, no 
a que su cerebro sea más privilegiado, 
sino que lo tienen más desarrollado a 
consecuencia de un más intenso tra­
bajo cultural, a consecuencia de que 
merced al medio ambiente en que su 
vida se ha desenvuelto han podido de­
dicarse más intensamente al estudio. 
Pero hoy en que la República y, ¿por 
qué no decirlo?, nuestros enemigos, y 
en esto hemos de estarles agradecidos, 
nos han colocado en condiciones de que 
todos podamos dedicarnos al estudio, 
todos podemos aspirar legítimamente 
a ocupar un puesto en las Universida­
des, en los lugares de responsabilidad, 
v hacer efectivo el aserto de que el 
soldado de hoy es el dirigente del ma­
ñana.

«Nuestras quinientas mil bayonetas 
nos darán la victoria», dijo nuestro 
presidente de la República.

Las trescientas escuelas que lun- 
cionan en nuestro Cuerpo de Ejército, 
juntamente con las que funcionan en 
el resto de las Unidades, harán posible 
el que esa victoria no sea estéril y el 
que nuestros soldados se encuentren 
en perfectas condiciones de asumir los 
puestos de responsabilidad y dirección 
en fábricas, talleres, etc., y de ser nías 
eficaces artífices de la reconstrucción, 
en todos los órdenes, de nuestra patria.

E n  muchas ocasiones la lectura de un libro ha hecho la 
fortuna de un hombre, decidiendo el curso de su vida.
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J u lio  R om ero

m

Mientras la luna jugaba al toro verde de los olivares 
con el capote naranja de una nube, iba como sonámbulo 
pisando charcos de nostalgia por este mi Madrid sentimen­
tal y romántico.

Con el brazo vacío de unas manos de mujer y los ojos 
cansados de mirar y remirar las renegridas esquinas de los 
viejos recuerdos donde unas vendedoras de barcos de cor­
cho inflan el telón verdinegro de la noche con sus voces 
de hojalata.

Frotaesquinas del mapa matritense, gustaba en jugar a 
perderse por el laberinto viejo de las antiguas callejuelas 
que todavía, y aún, conservan un sabor y un regusto de 
rancia solera española, captando del ambiente y de las cosas 
dormidas las suaves sensaciones emotivas surgidas del ruido 
del agua al caer sobre el tazón de una fuente—rumor de 
besos de mujer, que dijo el poeta del azul—, de una can­
cela calada o de la resana policromía de un escudo herál­
dico. Y deambular gozoso hasta que el frío del amanecer 
nos hace encontrarnos con nosotros mismos.

Componiendo, acaso sin querer, una estampa muy bo­
nita y muy triste de romance.

Sobre el montante de sus pensamientos se encaramó,, 
¡así de pronto!, la plaza de los Carros—hoy de Julio Ro­
mero de Torres—. Se le metió por los ojos serenos, que­
dándose clavada en su alma, temblando de suave temblor 
como una espina morada de naranjo.

¡ Olía la plaza a Córdoba! Sobre la pared blanca de 
cal de la iglesia de San Andrés ponen unas pinzaladas zu- 
luaguescas el colorido fresco y jugoso de unas macetas 
de claveles rojos.

En el aire tranquilo se columpian las notas castizas de 
un schotis, que un viejo renegro y chulo va arrancando 
perezosamente al pobre organillo verbenero.
• Y con la aguja de su media luna, tres luceros le bordan 
rosas de plata caliente al capote negro y limón de la noche 
torera.

Recordaba entonces la figura del Maestro Julio. Palabras 
que rezuma la montaña y el mar ; palabras que cantan eter­
namente las estrellas y el río, ese rio tan tuyo lleno de 
amarguras dulces y de fantasías románticas.

Allá donde el estanque duerme su sueño de fosfores­
cencia muerta en el rincón del tiempo, flota el espíritu 
de tu pincel hondo y lleno de palpitaciones nerviosas. ¿Qué 
quieren decirnos tus mujeres, impregnados sus ojos de 
anhelante sombra? Sombra de claridades infinitas y amores 
sin amor, y copla flamenca sfn cárcel, de labios y suspiros 
sin aire.

Poema sin versificar de los nuevos decires, como esas

J p B S l l’ ’»■ Y 's /. t  r.v

flores blancas del absintio, que conservan su aroma flotan­
do sobre las aguas muertas de los pálidos lagos de Liu- 
Kiu, en las primaveras cargadas de almendros en flor, con 
sabor de loto y menta.

¡Ju lio  Rom ero...! El que llegó a tener aquellas tres 
cosas que fueron anhelo y símbolo de nuestra juventud . 
una mujer, un galgo—yo escribí a su muerte unos versos 
dedicados al pobre. Pacheco, acaso los únicos que se le 
hicieron en su vida, cuando ni galgo negro parecía de tanto 
rebuscar por las callejas cordobesas la sombra del Maes­
tro—y un brasero de cobre. El que sobre la pandereta 
nacional pintó, en son de soleares, el rostro gitano de la 
mujer española.

El que se murió en un limpio atardecer de Mayo—tam­
bién Joselito hizo su paseíllo hacia la eternidad liado en 
un capote que llevadas prendidas las rosas blancas, azules, 
anaranjadas, de una primavera andaluza— , cuando «la luz 
tan suave que entraba del jardín», ¿no fueron estas sus 
últimas palabras?, envolvía su cuerpo, gitano de mármol 
roto, en sudario de perfume y de paz.

¡O lía la plaza a Córdoba...! La luna ya no jugaba al 
toro verde de los olivares ; marchaba despacio por el cielo 
recogiendo con su mano morena, como el colín de su falda 
de volantes, el crespón negro de una nube.

¡O lía la plaza a Córdoba...! ¡O lía su- alma a alma 
nueva... ! El aire ya no columpiaba notas de organillo, 
le parecía oír los lamentos de un piconero, negro de car­
bón y sol, que en la puerta de Santa Marina llora con 
pena, penita pena, por la muerte de Carmen Casona.

A l fr e d o  JUDERIAS.
(De la 3 .a fracción de Sanidad)
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ail misión la de estos delegados por el contacto lan mrecio q. 
ifícil,Íque solamente la pueden allanar con un trabajo intensivo 
íes al earnSfo rebelde, basadas todas ellas en las normas que su 
„s de una gran verdad patriótica. Marcan el sentido noble y s

n tad «independencia.
¿arrollan su trabajo diariamente, sin .legar a meeanmarse sac, 
. «independencia» de acuerdo con las disposiciones de nuestro
¿¿criterio de una unión nacional. _
ercen un control directo sobre las intervenciones, evitando con 
g fu e  pudieran perjudicar la propaganda al campo enemigo, 
íénen además la misión de organizar la discusión de prensa 
utfde los acontecimientos dentro del plano nacional e .ntemac, 
ñeramente buena, que consiste en la recogida de toda clase 
s^ras líneas, tanto la oral como la escrita.
! | a p e l  cumple un alto destino en la vida nacional. Expresan 
(o español. Recogen las manifestaciones de aquel como objetn 
y difícil por lo delicada y constante.
odas las noches desde nuestras t-----
lea. l ia  pensamiento de los españoles 
r u a n d o  en el silencio de la i 
n vibrar en la conciencia 
agedia que padecemos, 
uiH r e¿ttt$íasmo de indi 
te presenta (%e trabajo un ar 
n el verdadero y auténtico cor 
ealizadcfei. anteriores guerras

trincheras escuchan en la zona de la 
• cuando el vendaval arrecia, cuí 

noche sólo existe ruido de guerra; las oí 
de todos los españoles. Hablan de la razón i 
evocan el recuerdo a la paz y calienta el espiri
■nendencia y odio a los extranjeros.

de definición política v 
lia. Es un procedinúéi 
es motivo de increnjént;

de espíritu. En- 
nunja conocido 

riqnecérlo con la

mundo-nuevo. Se escucha la 
sufrimientos de la República, 

a de las tantas e innumerables

trincheras de muerte
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Gloria
a los due saben luchar

Los soldados que defienden el cerco de este Madrid invicto prepararon su ánimo para abrir
brecha en las líneas enemigas. El cañón asesino graznaba con ruido lúgubre sobre la población civil 
de Madrid ; querían dar comienzo a una de esas orgías de sangre, tan características y uniformes, que 
diariamente hacen en todas las poblaciones donde no existe ningún objetivo militar.

El ánimo y la decisión acompañaban a nuestros Mandos ; noblemente prepararon un golpe y había 
que ponerle en práctica. Del valor de nuestros soldados, de la resolución de los mismos no podía du­
dar nadie. El coraje se empezó a templar cuando las baterías enemigas empezaron a escupir su baba 
sarnosa sobre el casco de Madrid. Qué diferencia de conciencia de humanidad existe entre esos crimi­
nales empedernidos con nuestro claro proceder.

Los cañones, aquella noche—como todas—, no hicieron más que sembrar la indignación y fomentar 
en nosotros una fuerte necesidad de justicia.

Y vosotros, soldados valientes, que sois representantes genuinos de este Pueblo glorioso, que lleva 
por nombre España, y que tan heroicamente defiende su independencia, sois los de aquella noche que 
en el campo de Villaverde supisteis dar al mundo una prueba de lo grandioso de nuestra causa y la 
razón que la asiste. Vosotros, que tan generosamente exponíais vuestra vida en el altar del sacrificio, 
fuisteis los que acreditabais ser dignos descendientes de todos los mártires, aquellos que en el transcurso 
de la Historia pusieron siempre una nota de admiración y valor que al mundo asombró, como hoy 
asombra nuestra viril y desigual lucha ; y sucumbisteis por la redención del humilde y la justicia.

Cuando se lucha como vosotros lo hicisteis, como lo han hecho nuestros soldados del Este, como 
lo han hecho nuestros soldados de Extremadura, como está dispuesto a hacerlo todo .nuestro Ejer­
cito, es un honor poder decir que somos luchadores de la independencia de nuestra Patria, que somos 
los continuadores defensores de las libertades de un pueblo, que, como el español, tiene derecho a te­
nerlas. España para los españoles, todos los españoles amantes de su Patria, de nuestra historia, tanto 
de un lado como de otro. Pero, eso sí ; libre de toda ingerencia extranjera y tránsfugas políticas, que 
repercuten desgraciadamente en la independencia y libertad por las cuales este pueblo bueno y no-

Amplia colaboración—con todos nuestros actos—al Gobierno de Unión Nacional, al Gobierno de

Estemos, pues, todos orgullosos de nuestros soldados del Este, de Extremadura, del Centro, de

ble lucha.

Guerra, que sabe interpretar fielmente la voluntad indomable y tan llena de razón de este pueblo es­
pañol.

todo nuestro Ejército en general, que diariamente ponen de manifiesto, cuál es el proceder de los 
hombres honrados y cuál es el de los traficantes de sangre humana y traidores a su suelo patrio.

Un grito y hasta el final. ¡VIVA LA REPUBLICA!
' RAPRAMO

La política de paz de nuestros adversarios se íunda en el aniquilamiento de 
los contrarios. Nuestra cimenta en la reconciliación con el

nemigo.
cimenta en la reconciliación con el

(NEGRIN)
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ALDUS, Consejo Okrero. 
Csítolló, 05. - M ADBID

"No repares en eso, Sancho; que como estas cosas y estas vola­
terías van fuera de los cursos ordinarios, de mil leguas verás á 
oirás lo que quisieres. Y no me aprietes tanto, que me derribas; y 
en verdad que no sé de que te turbas ni te espantas; que osare 
jurar queden todos los días de mi vida he subido en cabalgadura 

de paso más llano: no parece sino que no nos movemos de un 
lugar. Destierra, amigo, el miedo; que, en efecto, la cosa va como 

ha de ir, y el viento llevamos en popa” .

("Don Quijote de la Mancha )
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